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fen1enino 

<G("éindc~a y scrvidumb("e de la muJer> y 

1 La mujc,r como fucr::.a histórica ... 

E aquí dos libros par·alelos: el del Dr. don Gustavo 

Pittaluga: ,, Grandeza y Servidumbre de la Mu­

jer '"' y el de la señora 1'1I ary R. Beard: ~La mujer 

co1no f uer=a histórica " (1). Uno. rubricado por un 

-psicólogo y hlósofo que. por ainor a la causa femenina, le ha 

dedicado años de investigación erudita. el acer .. ~o de una extra­

ordinaria cultura humanÍ5tica y un profundo meditar. El se­

gundo lo hrma una mujer de sólida reputación como ensay1s ta 

y como colaboradora de obras históricas escritas en conjunto 

~on ou marido. Los esposos Beard gozan en la América del Norte 

de una posición de primer orden en ese campo. 

Los dos estudios aparecieron en 1946. cuando la mujer bri­

Uaha en un cenit resplandeciente de victorias. En un momento 

también en que la generación que ha scg'uido a las antiguas su­

fra¡:;uÍstas adopta una actitud crítica y hasta cierto punto ad-

( I) Publil!aJo el pnrncro por la Editorial Sud~1mericana de Buenos 

Aires, Rep. Ar¡tcntina. 19-l6: el otro por The Macmillan C0., New York. 

U, S. A,. 1946. L.¡~ cih,-" de los texto!! se reheren a eata~ edicicinr.::5. 
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versa a la de sus m~yore.s. Preconizan las jóvenes la colabora­

ción armoniosa y la lucha entre pares. Estin-ian que fué un con­

tra sentido estéril la violencia con que las E.:ui°raguistas de 1848 
a 1920 lucharon bajo el signo de la igualdad. erigiendo al hombre 

en rival. tirano o enemigo. Estas que han nacido en una época. 

en que la victoria de aquéllas se ex tendía por el rr.undo. en un 
momento en ~ue ni siquiera es de buen tono discutir su derecho 

para participar en todas aquellas actividades de que son capa-· 

ces. rechazan la idea de oponer- n--iujer a hombre. Miden a hon1-

bres y mujeres como individuos cuyas aptitudes y méritos y no 

su sexo. dec;dirán en último término sobre la posición que o cu~­

pen y la consagración que les otorgue s u colcct;vidad. 

Fueron publicadas las dos obras el mismo ano: una en 

Buenos Aires. en castellano: la otra e n 0]ucva York y en ing lés. 

Son similares en el acopio de informaciones con que ::un b a s ponen. 

en tela de juicio y refutan a aquellos que no dan a la mu jer un 

lugar preminente en la historia y que. como Keyscrling. a f~ rman 

que la «historia i> es obra só1o del hon1 bre. CoinciJcn sin~·ular­

mente en demostrar que no fué s iempre una ese la va. ni un ente 

sin existencia legaL ni reducida a vcrgon::an te pos ición eco nó­

mica. No fué un galeoto que en la sen t ina del ba~co m ir ase pa-· 

sar las grandes olea.das de la his toria , s in ir. tervenir p a ra n a da 

en su rumbo. El alegato del Dr. Pittaluga cubre 8 0 0 p á gin;:is; 

el de Mary R. Beard. cerca de 400. Los dos curn plen a conciencia 

su objetivo. 

Se diferencian en que la señora l3eard circunscr;bc. s obre 

todo sus primeros capítulos. al n1undo sajón y dentro de él a ),a,15 

interpretaciones legales. n1Ícntras que el Dr. P i ttaluga, con a yu­

da de Ia etnología. la hjstor;a, la ps icología y la f; Iosofía. plante2 

e) problema en dimensión universa l. Trataremos pr,mero el 

más reducid o. 
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Mary R. Bcard. como ya lo dijimos. princ1p1a por enfocar 
. . 

con perspec:t1 va. norteamericana y el ten1a casi exclusivamente 

legalista. Desentraña con prolijidad las consecuencias prác-

ticas de 1as J; versas ~n terpretacioncs de la jurisprudencia inglesa 

sobre la mujer. En los últimos capítulos rebalsa con mucho--
' sin cr.í1 bargo. tales lín1.i tes. L~s f6min a s mcdioevales y renacen-

tistas desataron una dinámica s ocia! tan potente que. al apro­

ximarse a ellas el horizonte de la autora se amplía hnsta incluir .. 
toda una revisión de los valoi:-cs históricos. 

De su voluntad de con {~na.míen to a Ío norteamericano da 

cu"..!nta el prefacio. Allí establece que desea estudiar la exactitud 

o ( ?.)sedad del 2.forÍsmo que su pone que la mujer estu va sicm pre 

.subordinada. al hombre. (D11!amo~ de paso que la tesis con que 

abre su invcf.tigación el Dr. Pittalu(ta es muy semejante) . Esa 

tradicibn continúa. 1a señora Bcard- ha ejercido una 
. ,. . 

tiran1ca 

influencia por nH1s de cien año~. « Las feministas norteamericanas 

han acentuado la supuesta sujeción femenina. hasándose en el 

Derecho Común. tal coma lo expuso el comentarista Sir \Villiam 

Blactstonc . Redactó és!e .sus • Co1ncn ta ríos sobre las Leyes de 

Inglaterra ' en 1765 y expuso en el capítulo titulado ··Marido y 

rn u1cr que: « Por el .hecho del ,natrimonio ambos cónyuges son 

uno ante la ley; esto c e . la existencia legal n1isma de la mujer 

es supr;1niJa durante e l n1atr¡n1onio o por lo n,enc8 es incorpo­

rada y cont.olidada con l a del marido. bajo cuyo abrigo. protección 

y cobertura (coz:er) ella ac túa (Pá~s. 78-79). El n"la trimonio 

s u ponía asL la existencia de una sociedad en que un n1iembro 

asllmÍa todos los derechos que al otro se le restaban. 

Duran tp lar~(3s Jc;cadas. la ;n ter pre tación de Blackstone 

pa.-ccib sacrosanta. Su a utoridad prcstigib a los catedráticos que 

JlTCpar~ban a los futu1·os abor,ados de la nación. Oc alli'- con,o lo 
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Derecho Común que glosaba Blackstonc. ex1.s te en los países sa­

jonas una jurisprudencia basada en la -t equidad .,. . que cucn ta 

con tribunales· propios y que autoriza excepciones a esas reglas 

generales. Sus sentencias han forn1ado otra r~ma de la legisla­

ción civil mucho más libre de la pesada ancla de los códigos que. 

por ser escritos y concedidos en abstracto. no se compadecen con 

las cambiantes y múltiples realidades humanas. 

Tan valedera. tan prestigiosa. tan indiscutida era la in ter-, 

prctación de Blackstone que hasta el propio John Stuart Mili 

en su famoso libro: ,. De la subyugación de la ni.ujcr f . preparado 

en colaboración con su amiga y esposa. señora f-Iarriet T aylor. 

en 1869. la escoge como pi vote de sus rcfu taciones . Concede. sin 

embargo. que las costumbres y los sentimientos han tcm perado 

los rigores de la legislación. <. S i la vida conyugal fuese exacta­

mente lo que quieren las leyes. la soc;edad se con ver ti ría en un 

inherno. Felizmcn te. existen a la vez sen timicn tos e in tcrcses 

que en muchos excluyen y para la mayoría 2.tcní'la grandemente 

los im pu1sos y • la pro pensión h acia la tiranÍ:!, y d~ esos sen ti­

mien tos. el lazo' que une a los cónyu'ges es norrnalrncntc. el ni.á.s 

poderoso de todos . (Pág. 102. citado por l\1. l3card ): 

La prestib(iosa historiadora dedica capítulos enteros a ·dis­

cutir el error de Blackstone. a1nplif1c2do de consuno._ por la in­

íl.uencia que c;er.:ió en trc los juristas nort~an1c:-icanos y por Ia 

insistencia con que las sufragnistas. aceptándolo ::-i.l pie dl! la 

letra. lo constituyeron en base para su campaña rc i vindicator;a . 

Una de Jas mils cn-iinen tes: ]vl rs. E l iza be th Cad y S tan ton. 

dirigiéndose a los legisladores del Estado ele Nueva York en 

1860. exclan1aba: <· Blackstonc declaró que m a rido y 111 t,jcr s on 

uno y come¡1 tadores crudi tos han añadido que es<.: uno es el 

varón 11 . 

Los tribunales en e q uidad . 1anto en Int!latcrra desde l a 

Edad 1V1edia. como posteriorn1c nte e n ios EstadotJ Unidos , rc­

soJv;eron en muy frecuentes ocasiones .sin atcnci6n n la ley es­

crita. De 2.cuerdo con las pac1cn tes y crudi ta~ rebuscas de la 



El imperio femen.in.o /():j 

.señora Bcard. en el s~glo XI X sus sen tenc1as resta han ya 1m por-, 
tancia a los cánones del Derecho Común. lo q uc la Ínci ta a con-

clu~r que «el dogma de la completa sujeción legal de la mu1er 

debe ser considerado como uno de lós mitos más fabulosos que 

haya creado la mente humana • (Pág. 144). Inferencia. a mi jui­

cio. un tanto 1n1usta y carente de pcrspr.!ctiva histór¡ca·. Que 

había una subordinación legal es innegable. Existió en los Es­

tados Unidos. a base del Derecho Cnn1Ún tal como Jo in terpre­

taron Blackstone y la secuela de sus discípulos. Existió en F ran­

cia y en la América del Sur corno consecuencia d~I Códi1,o de 

Napoleón. Que l::::is sentencias de las corte~ de «equidad > perm;­

ticran cxccpc1oncs. es evidente. E llo di5minuye, pero no borra el 

hecho de que la inmensa mayoría de ias relaciones Ieg;:,.lcs e:-i trc 

marido y es posa se rÍf!1cra en los países sajones por el Derecho 

Co,n{1n y en los latinos por el Cé,dijo Napoleónico. Que no fué 

así ni en la Edad 0-'Íedia ni en el Renacimicn to. aceptado. No 

olvidemos. sin c1nbargo. que a n1edida que las monarquías ab­

solutas fueron consoJ;dán.do.sc. es tablecieron un patrón, un mold,..:. 

un prototipo social de rel!1c;oncs a base de autoridad rnáxima 

d ,:! unos y de subyu(!aciún en otros. que en el mundo in.tino l!ul­

n·1;11~ éon el famo::;o Códi¡Jo l\Japolcónico. Y n1.uchos de los que 

s~ !"..!dactaron a su im.agcn. 'incluyen hoy m;smo- como el Có­

di¡to Civil Ch;Icno en su Art. 133 - que la 1nujer casada debe 

ob~dtcn cia al marido. 

Las su( rajuis tas de !343 pre.! i~ rieron, dice la se;¡_ora I3eard. 
abo gar por la « i~ualdad • . ..::! n vez de reforzar la (':equidad · .. . Tal 

act i tud ,-e pres t b in tcnsidad a sus de<.:larac:iones. u na sola vía a 

5\.1 progra1na de acción. La rebelión contra el esta tu to legal de 

la m u jer. adquirió de este n1odo los caracteres de una .tcn"lpestad. 

D ab~::. ocasión de que c0n1ba.ticr.'.l n aquellas mujeres posecdora8 

de una ttran energía lísica y p-...1jan~a oratoria. Of rei:ía la n"lás e> 

mznos dudosa satisfacción d e despertar a lo~ perros soi1olien tos 

y Io:! rar que ladraran y mnrdieran " (Pág. l ~S ). 

La señora Bcard ridiculi~a a ratos. condena .:!n otrt'>~, adopta 
~ 
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una actitud de supcrior-bcne\·olcncia en algunos instantes y lue­

go trata de explicar un error que a eJla le parece fantástican1en.tc 

ilógico a la !u:: de los conocimicn tos actuales. Esa sujeción a bso­

lu ta fué un n1Íto. nn n'lolino de viento ante el cual qucbraJ: lan­

zas. Sí. la servidumbre no era absoluta, pero sí muy generaliza­

da. ·v ¿ por qué reclamaron igualdad? Porque ellas prestaban oí­

dos y ex prcsaban la col"rÍen te dcn1ocrá tica que venía exigiendo 

iguald"ad desde hne.s del siglo XVIII. l'1o inventa ron el afán de 

igualdad; bullía en los revolucionarios de 1848. en los sociólogos 

románticos. en las masas trabajadoras que. prcc :san--icn te por 

aquellos años con1cn=.aron a tomar conciencia de su poder. Q uie~ 

nes proferían términos de igualdad hablaban en e l I~nguaje 

que era el com prcnsible y apetecido por las corricn tes a v~.nz2d as. 

Ahora bien. la p a labra ig ualdad ha entrañado tantos con­

tenidos di "·ersos como demagogos. estadistas. {;Jósofos o profe­

tas la han vocendo. ~ De una misn1.a ·sang·re son todas las n a cio­

nes de los hombres. No hay judío ni 1:!rÍcgo. ni esclavo n; libc::- t o . 

ni tampoco hombre y mujer. porque todos son unos e n Jc.G u­

cristo~. Igualdad ante Dios. Los partidarios de Cromv,:cil. n,u­

cho a,1tes de la Revolución Francesa. afi1·mahan: «Por su n atu r a l 

nacimicn to. todos los ho,n bres s on iguales e igualmcn te ca p=1ccs 

de anhelar posesione s. Iibc¡-tad e independencia. C ada hon1 b r e es 

un Rey. un Sacerdote~· un Profeta en su propio círculo y con-1 pás . 

Igualdad po!ítica y civil. 

Los doi5 autores de que h o y nos ocupAn1os caiifi.can de 

.. error1• el que 1as mujeres de 1848 lanzara n 1a campañ a pro 

igualdad. Es que para ellas la palabra no signdicaba iden t idad 

de funciones 15Íno parejo nivel ante el de recho. Q u e con e llo se 

inducía a que espíritus sim plcs- hom brcs y mujeres d eses­

timaran las diferencias de las calidades. virtudes. aptitudes y 

vocaciones de unos y otras. no hay duda. A un siglo de distanc ia. 

somos capaces de ver las repercusiones de ese m alcn tendido ~ ue 

el neo-feminismo contemporáneo trata de corregir. Ellas o.spi­

raban a un estatuto Icifal de igualdad en los pl a nos juriJ icos. 
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políticos. civiles y 
,; . 

cconom 1cos. q uc sobre 108 biológicos o psí-. . 
qu1cos nunca se pronunciaron. 

Para disipar ese pretendido error. la señora Bcard despliega 

una encomiable y copiosa erudición y demuestra (en lo que de 

nt:ievo coinciden el Dr. Pi ttaluga y ella) que en la Edad M edia 

la situación legal de hombre y mujer era muy pareja. /,r!"1bos 

usufructuaban o eran víctimas de1 rég•imcn feudal. Mas. a med ;da 

que éste dió paso a las monarquías absolutas. la c1ictadura df:l 

rey en lo público 5e con, plcmen tó con ]a del marido ~n lo pri­

vado. ¿Qué nos revela así la hi5toria? Que e] destino de la mujer 

no es independiente (ni puede serlo) del de la comunidad. del 

ambiente. del ticm po y que las suf rag'uÍsta.s que en 1848 celebra­

ron su primera con venc1Ón en Séneca FaHs y proclamaron 12. 

i~ualdad , lo hacía n en respuesta a los Í1npcrativoG de con1un¡dad. 

am b;cn te y t{cn1 po. 

En aquella u lci~da época en que cada cab~Jlero en su cas­

tillo era amo y señor de vasallos y a 1a vez cruzado en T;erra 

San ta . .su mu.icr le rccrn pla.zaba en ausencia y empuñaba el ce­

tro. Cuando los cruza dos y los ~1arco Polos abr;eron cam¡nos 

insospechados para el con-1crcio. se Íncrcn1cn tó la riquc:::a de mer­

caderes y hurrtucscs. Las a r tes florecieron en gremios. cofradías 

y hermandades. A tal rnovin1icn to. la mujer tan1 poco fué ajena. 

f: Sería un error--- declara Gcorgcs Fran~ois Rcnard en su libro 

~Artesanado en la Bdad Media :i (París 1919) . citado por ~Ínry 
' . 

R. Bcard. in1nG"Ínar que J~s mujeres estaba-n conf;nadas a su 

ho.,t::ir e ignor.'.'lntcs de laB dificultades de In v¡da del trabajador. 

En cs_os días (fozaban de una independencia económica que difícil­

mcn te se encucn tra if,iual e n nucs tros tiempos. E n rn uchos países 

poseían. por cjen, plo. la facultad de disponer de su propiedad 

sin el permiso de su 1narido. Es por consi•~uicn te natural que exis­

tiesen gremios de artesanas oq:tanizadas y adn,inistradas conto 

Jas de los hom brcs. En of~cio.s cxclusi vos de n1ujeres. al hnal del 

Biglo Xlll y tiólo en París. hallamos quince. en la industr~a del 
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vestuario, entre las trabajadoras de la seda e hilo de oro. espe­

cialmcnte :J> (Pág. 226). 

A esta participación en las artesanías como en las bellas 

artes. al auspicio gracioso de castellanas y dogaresas. las artes 

suntuarias le deben la rn ayor parte de su gracia. variedad y re­

finamiento. Los capítulos que la señora Beard dedica a este 

Rorecer y en seguida a la interpretación del culto a la Virgen-­

Madre son de los mejores de] libro. La analiza no sólo como un 

símbolo d~I auge de la feminidad. stno también desde un as pecto 

singularísimo: como abogada en <equidad ,. . En e fecto. los hu­

manos miran en ella a una dcfenso¡-a que trata de suavizar la 
justicia demasiado rígida de la ley de Dios. Ella cono c e las mi­

serias de los hombres, sabe que son dignos de c: a s ti llos eternos. 

pero al establecct" las atenuantes de sus debilidades. pide cle­

mencia. intercede y obtiene que se am in o r<: el r {r_!or de las sen­

tencias di v;na s. 

El deseo. s in e111 bargo, de p re5t1 ~1a r l a pos iciú n de la mujer 

en la Edad Media. Ia lleva a tratar de con vencernos de que los 
• f • , d 1 l 1 monas te nos emcn1nos , ueron ccn tros e a, ta cu tura nutna-

nís tic a y para 101:rarlo nos presenta en .;!S pccia l l a f1gu ra d e Ca­

talina de Siena. En todo tie1n po. in tcliger.c ias y vol un tadcs 

señeras ayudé!.das una s directa o ;ndirec ta1nentc por el prestigio 

de la casa a la cual pcrtcnccí,an. triunfa nt~s otras de las limita­

ciones de su nacimiento o condición. :id quÍrÍero n renombre y 

fama. 1'--'Í~s . e qui valen a I2s exce pc;ones. Se l a.s s eñ :lla porque 

rompieron moldes. 

:-~ás que en la Edad 1...-'!cdia se las cncuen tra e n e l Ren aci­

miento, porque l!n·tonccs la soc;cd a d vivió embr iag ada de deleite 

ante el redcscu brimien to de la an tig ücd ad clásica. A s í [ ué con10 

T arquinia Moba. cultiva dora adc lan tad a de la p o ~sia y de lag 

bellas artes. con conoc;m;cntos c x tra.o r d ;na rio s de Astronomía 

Y Matemáticas. Latín. Griego y Hebreo , pudo rec ibir el prcrp~o 

Nobel de la época : que el Senado de Roma Je con Íi r iese el título 
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de <ciudadana romana .,, ~ transmisible en perpetuidad a sus Jcg­

ccndientes (Pág. 225). 
«-La fuerza de la mujer-- conc]uye Mary R. Beard- fué un 

iactor poderoso en todas las infamias. tiranías. lihcrtades. 2.ch­

vidades y aspiraciones que constituyen la historia -" . 

Lle'gada a este punto~ la autora retrocede a investigar cómo 

emergió el ser humano de 1a barbarie y dedica los últimos capí­

tulos de la obra a trazar una síntesis de nuestra evolución desde 

loe tit!mpos prehistóricos hasta el presente para hucear en ellos 

]a inAuencia femenina an,inorada. preterida u olvidada por los 

historiadores. Y aquí echo de menos en la sag-a:z. autora una nota 

que explique esa ncgli~encia voluntaria. Determinadas cuJpas 

.son fruto a veces de errores comunes. generales ; c o nstituyen la 

contribución del talen to a las imposiciones. no por silenciosas. 

menos impera Úvas d e los tiempos . Se estimó duran te siglos que 

la historia debía dar c uenta del devenir político de los pueblos. 

En ese fluir. r'e yes . en, perador<;s. generales y caudillos triunfan­

tes monopolizaron el escena rio. L a soc ied a d. el conj unto familiar. 

las relaciones humanas. la forn,a de vida. los menudos u5os y 

costun1brcs. las ilus iones y las CBperanzas del común Je las gen­

tes no tenían favor ante l::1 s esuda histor;a. J--la.s té\ que nos hcmo15 

convencido que sL1ccs o s tan poco espectaculares como la ap]ica­

ción del va por a las tareas fabriles han tenido re pe rcusiones mát1J 

hondas que todas las campañas de Napoleón. 

Ahora bien. en c~c len to caminar de la especie en la busca 

de una acomodación n1ás placen tcra a Jas circunstanc ias cuoti­

dianas. la mujer ha s ido . si..i d\1da alguna, un factor capital. 

cuya importancia. a hora que la historia an1plía sus límites a lo 

económico y socia). adquiere una trascendencia máxima. No es 

un mero azar el que ha determinado que dos autores de ante­

ceden tes tan di vers o s como J\1 ary R. Bcard en Nortean1érica 

y el español Pi t taluga. a t acaran el mismo punto neurálgico: 

¿es verdad que la 1n ujcr so lamen te ha ayudado a transmitir la 

ce pecic. y que la h iis tor;a h un1 a n~ se ha ef ce tuado 15Ín 5U cola bo-
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ración. sin su conocir1.11en to. sin su imperio? Y an1bos. natural­

mente. responden que no. aportando cada uno argumentos ob­

tenidos gracias a una benedictina erudición. 

Mary R. Beard sostiene y trata de demostrar que las múl­

tiples invenciones que han pern1i tido cruzar el umbral de la bar­

barie fueron obra de mujer: que ella ha '!'. d o mesticado · a su com­

pañero nómade. errabundo. cazador y guerrero: ha creado. de­

fendido y perpetuado las instituciones f an1iliarcs y los mil 1ns­

trumen tos de su bienestar menudo. A i;rrnación que acc pto sólo 

a medias. :v1e parece que nos a proxin1a mos al mo1nen to en que 

rehusen1os hablar de h<;:>n1 bre y mujer como fuer=as separadas 

en la historia. An1bos cuentan. de modo distinto. pero equiva­

len te. Poco hay de tu yo y mío en la elaboración de la vid a se­

cular de la especie. Sobre este punto v ol veré despu~s. al t rans­

cr.ibir las notas rna?"ginalcs a que n1e ha incita.do l a deleitosa. y 

fructífera lectura de este J ibro y e l del D!:". Pi tt3lug a. 

11.- "" GRANDE:.-\ Y SSRVIDUM3RE DE L.\ t\tUJEH." 

En las nutr;das páginas de su enjundio:h.> libro. analiza el Dr. 

Gustavo Pi ttaluga las actividades mujeriles bajo seis ~randcs 

rubros: 1) La prehistoria: 2 ) El nacimiento de una cultura, una 

civilización y una fe: 3) Los tiempos heroicos de la mujer : 4) El 

Renacimicn to; 5) An1érica: G) Los I'J uc vos 'fiein pos. U na <: Ín­

troducció:n · : la mujer en la historia. y una <.:sín tcois fi nal · Jo 
completan. Lo embellecen numerosos grabadot; de obras maes­

tras que retratan o interpretan a las fén1inas inn1orta 1es desde 

1.:..s bíblicas Judiths hasta las rcvolucio n :2ri~s f ranccsas. lns 

hermanas Bronte. t..ugenia de ]'.-1ontijo o Sara Bernhardt. 

El i!sc:ri tor comienza p!"Cg'u n t ándose: cuál es la posición de 

la rn.ujer frente a l destino de la co1nunidad: e n q u é n1edid a ha 
contribuído a l a creación de la h isto r ia. Y r e sponde: « Los que 

1.:~n e s ce libro hallarán en la tesis del auto1·. n,ot; vos Je exalta­

ción y de depresión. Todus ellos son de orden cpis údic-o y s~cun-
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dnrio. Es preciso ÍunJ~rlos en una vÍ5 ÍÓn d e conjunto. qu~ entraría. 

en m, sentir, una r e velación de la f uncÍún histórica de la muJC:r 

y <:>frece una pauta para que é s ta recobre una conc1cnc1a de su 

des t ino en la historia del género humano (Pág. 7). Subrayo la 

pala bra ~recobre'.#, ¿La ha perdido cfccti vamcntc? Dchcro 1a res­

puesta, que espero ha. de forrnu1 a r el Jccto :- n1.Ísm o a l h n ::d i:::ar 

estas páginas . 

Otra ahrrn ación sob reviene e n la rn1sma intro ducc ión : la 

revu:!lta d~ las suf r a g'uts tas que se in ic ia a. m c d;a dos del s ig lo 

último . f ué un error. Sus métodos . r a:::o n e s y pre tcx tos c on ve r­

gÍcron a hacerl a olvida r su « ran~o y ocr.!:Jona!idad y a despoj arla 

d e s us ,o: valores ; n tdnse c os :h . S i e n tiend o b ica . e l D r. P i t t al u g a 

insinúa que n o debiero n e x iftir derechos c i v iles. políticos. cduca­

c ion c.les y c c o n ó n1icos . a b ase de igualdad con e l hon1 b re. H abría 
que p¡-e~unta r sc s i el erro;:- lógico equiva le e xactamente al error 

his tóric o. La vida h u1nana s obrepa s a e n r.1.uc ho y sicm pre a los 

dictados de la r a::ún. O t ro t a n to podría d ecirse J~ la historia. Lo 

que el dis tin[!uiJo a uto r c:a lil~ca d~ e rro r. c o n nue stra pcrsp::c t1va 

d e hoy. pudo ser. en 1848. un a.rn1. a indis p<.:!1.sa blc de super a c ión. 

¿ Cn3 n do c xig in1os ló1-,Jica a la fe ? La p o lar iza mos sobre s eres hu­

n :1 nos . posiula dos n1ísticos. con cep tos f; !o só h cos p o r un acto 

d e ad hesión c s ponhinc 3. q n e ricnc 1nuy poi:o q n e ver con el r acio­

c1n10 puro. E s pos i6lc que tra ternos de c::x plicárnosla después. 

Pero esto es una cons t rucción rn en t =i.l a pos tc r ;or i . Con o ,s;n eHa 

la fe puede s uhsistir. 

Las aus p icia d o ras d e la Con venci(>n de S~ncca Fatls {el pn­

tn t!nl d e los con g resos fcrninis t a s ) cuyo ccn te n a rio c e lebra.ni.os 

prc l..'1samcn te es te a ño de 19--H3. le vantaro n una fe. Aun cuando 

s us prc¡nisas Íuc1·an c r rá n c ns . c.:sn fe a t r a jo. c t·~ó u n a mística·. 

a:,, u d ó a una e voluc ió n q u,;! . por lo d e n1. ,t s, anno:,Ízaba con la 

tende ncia Íttua li ta. ria d e las 1n as.:1.s q u e .s<.: abría paso. R..:cu~rdes...! 

que e l Mani t;cs to C on1u11is t a de l\1arx ~stá si~ n a do t ~tmbi~n en 

18,1.S. Incorpora b a n. así , la \.! a u sa d :.! l a 1n u j~r :t un n1 0 .. ~in,.icn.to 

oocia l arrolludllr . 
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Por otra parte. a parece com prens;bJe que cBas adelantadas 

postularan la ig'ualdad con10 una respuesta al conccnso de infer;o_ 

ridad irremediable con que las condenaban desde Schopcnhauer 

hasta el último q~ídan1. Legislaciones severas la asimilaban a 

los niños y los incapaces; sesudos doctores les impedían el in­

greso a las u ni versid adc s asegurando. desde las al tu t"a.s de su 

inapelable sabiduría. que su cerebro no estab2. consti tuído como 

pa1·a asimilar abstracciones cientíhca:s ~ el mundo en que se de­

batían motejaba de anti-natural. de desenfado. de impudicia o 

de machonismo c ualquier su pcración femenina que no encaj a ra 

en los moldes a que la ha hían circunscrito la con tra-revo iución 

francesa. las monarquías a bsolutas y el sis tema de vida y p1·0-

ducción patriarcal. Su posición cs. pues. no .sólo ex plica ble. s ino 

que perfectamente justificada. 

Como proemio a su libro. coloc a el Dr. Pi tta I u g a una .!5Cnc 

de páginas. todas ellas de · ~ran profundidad e interé s. en que 

describe y analiza a la n1ujer p ::i ra diferenciarla dci' hombre. 

Ahora bjcn. toda esa psicolof!'Ía _ que en la etapa actu a l de 1a 1n­

,·estigación cien tíhca. oÍrece conclus:o :-v:s ~cerca del v::i.ró n en 

generaJ o de su compañera en general. me parecen prematuras. 

Ambos nacemos de las mismas células en la s mismas m a trices. 

Y ambos somos indiferenciados en un mamen to de nuestra t!e l!S­

tación. Como lo ha ad vertido. entre· otros. Marañón. a todos nos 

resta en la contextura psicológica y ;::t Ye ces en la física. algo d el 

sexo contrario. algo infinitesimal o poderoso que hace que el 

hombre en algunas de sus tendencias a c túc afeminad atnen te 

o que la mu1er. a su turno. part1c1pc si quiera infinites imal­

mente de alguno.s caracteres masculinos. Sólo por extraordina ria 

excepción se es ~ todo un hombre ~ o ~ toda una mujer :-> . Son in­

hnitas las grad a ciones. los m a tic e s en que inte rv ienen Íac torc l! 

de uno y otro 6CXo. 

El problema se com pl~ca porque una n1araña n1u y densa de 

pre1u1c1oa acerca de lo que constituye la ese ncia . el enc anto , la 

a tracción fen1enina~ encu brc en la historia la naturaleza i n t: rín-
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seca de la mujer. Recuérdese. si no. que en el s;g-lo XVIII una 

dama de verdad debía desvanecerse. perder el conocimiento. 

desmayarse por cualquiera fruslería. Fué común que las primeras 

universitarias no hallasen marido. Tan profunda era 1a convic­

ción de que los estudios cicntíhcos borraban su feminidad. 

El usar habitualmente los cabellos cortos f ué considerado un 

tiempo signo de n1asculinid:ld en la mu1er; el Jlevarlos largos y 

rizados artificialmente se tiene hoy por indicio de feminidad en 

el hombre. Los retratos de los muy augustos Luís XIV o Luis 

XV nos demuestran cuán infundados son tales prejuicios. 

Que ciertas ac ti tu des vi tales. vocaciones. caJid.adcs y dcf cc­

tos se dan con más f recucncia en un sexo que en el otro. no hay 

duda. Y que progresando la ciencia y el manejo de la estadística 

pueda últim arnentc llegarse a t r aza r una escala de 1as caractc­

risticas c.senc;alcs de ambos sexos. t a.m bién es posible. Mas para 

que ocurra tenemos a(1n que saf;r de ia etapa en que el medio 

t!JCrce una presión t al 506rc ellos que no pueden actuar siempre 

con la 1nccÍs absoluta c~~ponta ncidad y a usencia de prejuicios. A 

despecho de las modificaciones legislativas de ogaño. resta adhe­

rido a{:n ~1 conscriso colccti,·o. un duro substraturn de discrin1i­

nncÍo!'lcs . Son toda vfo escasos los h on1 brcs que en sus ;u1c1os 

espúntáncos o en sus rciai:Íoncs íntimas. aceptan a la hermana. 

a ! é1 an1i~fa o a la e s posa como v a lores h1ún a nos cqu;valentc:-s al 

t>uyn~ y así n1ismo no cuentan aÍtn en la n1ayoría las n1ujcres 

liberadas del a rraig.1dísin-10 con1 piejo de inferioridad f rcn te al 

varún. J-Iasta que no dcsa.parc:can tales actitudes. parece n1uy 

difíc;I s; no in1 pos;bic. q uc las nn1jcrcs se desarrollen en plenitud. 

Sú!o entonces hahrí~ lle~ado el 111on1ento <1e realizar un balance 

cic.-. trfico de las dife rencias ps icológicas esenciales en trc ambos. 

J\~ientras haya barro tes en la jaula. muchas y quién sabe si muy 

lindas plun1as se desprenderá n de las alas. ~I tratar de <.·ru=arlos. 

Por eso l a • introducciún d c i libro del Dr. Pitt~:duga, pro­

funda y brillan te con10 cs. n,c p::t rece con tcnc1osa. Se esf uc.=a 

' en bucear cuáles características Íc1ncninas la han com relido a 

S-Atcn1.:,1 N_0 286 
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ofrecer su contribución especíhca de la historia: en desentrañar 

que es la mujer para deducir cómo ese ser peculiar suyo ha irnpre­

.so su signo personal en el decurso de la evolución. 

Con todo. él misn1.o expone - con10 de paso- lo que resulta 

un si es no es contrario a su tesis y a hrn1a la que yo 1ns1núo como 

valedera: «La pareja humana. hombre y mujer. es el sujé!to real 

de la historia. en los tiempos de gestación. en la secreta prepara­

ción de los conflictos como en la exaltación de las épocas de 

plenitud y en la discordia de los períodos de decadencia. Es 

siempre la labor silenciosa. a veces oculta de la p2. rej~ hu!~1ana,. 

la que crea la historia en su viviente fluir » (Pág. 16). 

Esto si que lo ace ptamos plena,nente. s: n res tr icciones. No 

podría comprenderse la historia- considerada con10 la e voluciún 

del ser humano en los in h:1itos aspectos de su yo individual y 

en las in hni tas com plej ida.des de sus r e lacio:1es colee ti v ~5- s;n 

tomar en cuenta a la pareja hun1ana. d e squiciaJa y deforr:--iada 

muy a menudo por l a anorn1al pre p ondera n cia de uno de los con1-

ponentes. y que sólo logra su plenitud. s u fue r ~a y su p uJan= a 

cuar:.do el eq u;libr io se es ta b lecc y .se u :1cn en un pl an,""> Je cqu i­
valencia. no sólo grac:ias a los vín ~u los a1Y1 orosos . si:1<.> t a rn bién 

por la amistosa col3.boración. p1..>r e se res pe to y afee to q-;.1 c u ne a 

hombres y mujeres alrededor de labores con1unes . n el n1u:-:.do 

occidental-continúa el au to r puede ~d~nnarsc que todas las 

grandes épocas creadoras de cultura han sido c a r actc ri=.ad a s por 

ese hecho social. a saher: la «an1Ístad an"lorosa o no en tre !10111-

bres y mujeres . .. Pcricll.!s y A spas ia . Abel a rdo y I Icloísa. Dante 

y Eeatr;z. Santa Ter<!sa de Jesús y San Jua n d e la Cruz; s on los 

símbolos de esta act ividad creado .·a de Ja p a reja hun1an a. (Pá'1s -
64 y 65). 

Un escolio: los tipos de cultura que han cles..::stÍ:-;,ado la co­

laboración frecuente. e l in t e rc~:n hio d e ideas. en plano J e igual­
dad (y sólo en é ste p uede c:-:istir una verdade r a y pro funda a rnis­

tad) han sufrido un retardo v js ible de creci!nÍcn to. M irernos 

si no. a ciertas cu l tu rr:.s isláf!"l icas en d onde por s ig los s e ha aca-
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liado la voz de la muJer en todos aquellos asuntos que implican 

responsabilidad p{, blica. • 

En el Rcnaci1nÍcn to. en el aiglo de la ., ilustración·. una m 1-

noría de varones cultísimos aceptó gustosa la función prócer de 

una \ ittoria Colonna. una Margarita de Navarra. un 2 Mlle. de 

r Espinassc. Ellos estimularon así a ciert:1s mujeres de la época 

que . sin tiéndase elevadas a la ca teg'oría de pares. excn tas de 

limitaciones y co1n piejos. abrieron horizontes n uc vos, florecie­

ron y c rearon. 

C n el Capítulo L dedicado a la prehistoria. vol vc:nos a en­

contra r una coincidencia de juicio entre los dos autores. El se 

ex presa así: ,-;: El paso de las faenas de los cazadores a las labores 

de l a a gricultura. crea la economía don1éstica. regida esencial­

mente por la rnujer ... M:is nótese que en lo que atañe al atnbiente 

doméstico. este sit!no d e preponderancia se mantiene luego en 

todas partes. y mu y singularn1en te en la ct vilización occidental. 

c on1 0 una conqu1st:1. d e la mujer. cuando ésta ha logrado f~jar 

con !a monogamia su obra trascendental de dvmesticación del 

ho n1bre • (Pá[.! . 94). 

~Vlc es difíc;l aceptar en su totalidad esta aÍ;rmación que 

ha ll a rnos tan to en la señora I3card como en el Dr. Pi tta.lu~a. El 

hoG'a• ;nci picn te pudü coincidir y aún es así en algunos pueblos 

nón1adcs del Asia. con la condición erra n te de la tribu. Y el 

hc.:ho de quc desde los pr:nci pios de !.:1 era agraria. el hom brc 

acep te recibir de rnanos de la n1njer el !Jan que lleva a la boca. 

;,npiic a en ~l varón la posi bilidad psíquica de tal camb~o. Gra~Ía:; 

a la asom bn>s a pl a s tic.:idad del se r h u n"lano. plasticidad que con­

tinúa siendo s u tuerza ma g n a para r.'.!sis tir a los e,n bates del 

des ti n o. han podido vcril;carse lo.s cambios en su vida familiar. 

No los rcputcn10s obra excl usiv a de varón o hen1bra. sino a esa. 

posibilidad de creación social de :11nhos. 

D~ los c :1 pítulos ele la obra del Dr. Pi t taluga. densos de in­

f orn, a c it',n y de análisis. dignos todos de ser comen ta dos. el que 

.es rn ás representativo de su pt.:nsar y en n"luchos respectos el ntás 
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novedoso. es el 1 II: .-: Los tiempos hero;cos de la n'lujcr" . . en cu yo 

pórtico se Ice: « La gran época de las n1ujeres ha sido la Edad 

Media. JamJ.s se ha ejercido el n1ando por 1nan0s femeninas 

con mayor audacia. hrmeza y h2.b;lidad. Jamás. en otros ticm pos . 

]a supremacía de la mujer f°ué aca t~dn con n1ayor devoción. en el 
mundo europeo. Jamás. ni. antes ni después. el artesanado supo 

afirmarse. por obra de las mujeres. como industria doméstica.. 

con tanta ef;cacia econórnÍca y social )' . 
\ 

U na coincidencia más entre la autora sa1ona y el -filósofo 

español. Para ambos el n1.edioev~ tuvo en la mujer una prota-
' 

gonista de altísimos y su pcr;ores relieves. Ella recogió entre lo~. 

fragmentos dispersos del imperio desti♦uído por los bárbaros. lo 
que existía de vital en la herencia greco-romana-judaica y lo 

amasó con sus propias manos. añadiéndole la leva.dura de lo5 

nuevos mensajes cristianos-feuda.les. Ambos estiman que cI 

culto a la Virgcn-1',1adrc. a « Nuestra Señora >· es el símbolo d e 

aca tam1en to recibido por 1as d o n cellas y m a donas terre.s tres , 

índice de su hege1nonía en esa sociedad. 

, En los nianors ;ng1eses. en los castillos de Francia. e n laE 

casas de can1. po de los vergeles de T alosa o de F lorencia. dura n t e 

los siglos que preceden la florac ió n del Renacim ien t o. una coho1·tc 

de poetas y músicos entretenía en « cortes de a n1or a las r.11.1Jcrc s 

de los caballeros cruz~_dos v de los hida l l-io s aventu reros. U n t : o o 
• L'° • 

de cultura eminen tcn1en te femcn¡na se desarrolla en l a E d ad 

Media en Provenza, en las ori11as del Rhin. en italia. y s itúan 12. 

mujer en un plano superior que le otorg a poco a p oco un p r e d o­

minio espiritual sobre el hon1.brc Y• ( Págs. 297 y 298) . 

Cientos de mujeres desfil a n pox- las pá g inas d e es t e seolo 

capítulo. Son de todos t ipos, de todas condic io n es. t a le s como 

aparecen algunas en canciones de gesta . en ro1nanc e s y trovas: 

dulces. testarudas y audaces co1no Leonor de A q uitania . e leva­

das a la ca tcgoría de bcnef actoras corno Clemencia lsaura, la 

de los juegos florales ~ nudo de toda clase d e pasiones e intrigaf: 

dinásticas como Blanca de C a still a , de qu ien s u tro v a dor can tb : 
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y Juana de Arco. y Bca triz. y I-feloíaa. y Laura. la de Pe trarca. 

y tan tas y tan tas. l;l capítulo se e;crra con el retrato. trazado en 

pinceladas vigorosas. de Isabel la Católica. 

~Si la política es el arte de servirse de los hom brcs. confor­

me a sus merec1m1entos y capacidades. para construir la historia. 

nadie supt!rÓ a Isabel en este arte. Con la cómp!icc ayuda de 
' 

Fernando, claro está. Fernando es siempre un poco «cóm plicc ·> . 

ria y algo de con ni vcncia en sus acatamientos. en su adhesión a 

la nbr~ de Isa bel. EJ buscaba otra cosa. pero consentía. Y cuan­

do había consentido. se entregaba. Est.1 victoria la tenia que con­

quistar Isabel día tras día. Es ya unr.i de ln.s más difíciles faenas 

de su vida. En esto, Isabel es en verdad la pri1ncra n"1ujer de In 

edad moderna. Tan to 1nás de ~dmirar. por cuan to era es pañol a. 

Es la jJrin1ero. n1ujer de la edad ,noderna . j1L1rc¡ue quiere llet1ar a 
caba su obra cmno un dr?ber. corno una <, oc:u{Jac1·611 , ca.s i profes ion.al. 
y c:unplirla coi1 incle/)endencia ele su n1Ctrido (I). C::1da uno a su 

ta.r.:!' a . L2. suya c1·a b de crea r. con la unidad n.'..l.cionaL la nu~va 

•~.St!'uc tllra d~ un estado. L.:1 Edad }.1cdia acabcl rcal,nentc con 

ell?. ., . 

•· Crand·:za y Servidu1nbre de la Mujer es una abreviada 

enc~clopcdia del paso de la mujer por la h;storia. con.5iderada 

ésta en su n1áx~rna an1plitud~ copios:1.s ~ntcrprctacionc8 se nece­

si t::¡rÍ;::a.n para. sutcrir al lector el vas tísimo panoran1a de conoc1-

m i~n to:;. de 1ncdi tac iones. de análisis pisicológ-icos. de agudos 

cor.1cntarios interpretativos que constÍtl1ycn el valor y la riqueza 

de ::!sta obra . E.3 p;ga el autor en todas las fuentes: en las art..:s 

pictCn·{cas. en la:: !.-~ng'uns, ~n las trova.::J d~ las cortes de an'lor. 

,':!n el folklore. e n el dr.:.una, en las artes 3Untuarias. en todo cuan-
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to puede darnos un indicio del aporte insospechado de la muier 

en la formación de la historia. ~1áa de 700 vidas de mujeres ilus­

tres llenan sus páginas. Unas. estudiadas largan1cnte. como se lo 

merecen: otras. esbozadas apenas: muchísimas exhumadas de 

un olvido injusto. Es un alega to formidable a favor de la tcois 

de la equi,,alencia histórica de los sexos. a base de lo que f ué 

ayer y como -un ant:cipo de lo que logrará en el futuro. Si en 

muchos aspectos coincide con el libro de la señora Beard. le so-· 

brepasa en mucho en informaciones. y sobre todo en suG in tcr­

pretaciones artísticas. psicológicas y hlosó{~cas: Iiay un solo 

aspecto que en Ía autora nortean1ericana 6C halla n1ás. prof ur:.di­

zado: el legal. Lástima es que ella no aplicara su agudo a nálisie­

a la condición jurídica de la n1n;cr en otros países n1~s 2I1á de loe; 

sa1ones. 

Lo que echo de menos en a1nbos auto res es la con_iug¡.c ¡Ón 

del movin,iento fe1nenino con la irreprimible 1narcjada dcmo­

crá tica y la transformación de la econo1nía ( de a~rfco1a a fabr il). 
que principiando a fines del siglo XV!IL invade el XI X y ,.·1cne 

a 5ufri!"' sus primeros grai:ldes revesc6 en y en trc las dos {;;·r3ndcs 

guerras mundi2Jes. Ambos tienden a ai~Iar el movimiento de las 

corrientes de 1a política y la economía d e estas décadas . .t. l Dr. 

Pi tt,duga. es verdad. lo insinúa en los com icnzos del libro. ;,ero 

no le concede en loe .hnaÍee el estudio amplio que merece. ¡" ;n~u-• 

no de lo.s dos estudian el fcn1inismo ac1 ual involucrado 2 c~ae­

grandes corrientes. suf r¡endo su influencia y dando sa tisf ~c-ción 

a una· parte de sus demandas. Es cierto que ellas no f ucron c1....,m­

prendidas por sus contemporáneos. pero se dcri,•ahan lógic~­

men te de Jas prem;sas de redención Je los pre terido6. E n1 ;:t nci­

pación de los e.sel a vos. elevación de la masa obrera. Ebc raci(>n 

femenina son notas de un mismo acorde: la rcalizaci(,n en lo !JO­

lítico de los postulado6 Je la re voluc~Ón Írance6é!: de su lihc rtad . 

igualdad y {ratcrnidad. En lo cconón1Íco s on el fruto de la d islo­

cación. descenso o decadencia del sistcina patriarcal de: cc:on0n1ía . 
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substituído- sobre todo en .las grandes urhc5 ;nduBtríalizadaa­

por e] sistema de producción fabril. 

~1is reservas alcanzan además. a otro punto que 1ns1nué 

en el comienzo mismo de esta exégesis. ¿Ha perdido la mujer 

moderna la conciencia de su destino, de su auténtico im pcrio? 

J\'1ás de una vez parece que tal fuera el íntimo sentir del autor. 

Cuando se refiere. por ejemplo. a la Edad Media. Es la que ha 

permitido, P.. firma: " la re vdación y la prueba Je las a pti tudcs y 

c:;q,acid2dcs de la n"l ujcr. También ha sido el ticm po- pese a las 

pretensiones de otras épocas- - cn que se ha fijado la 1ncdida de 

sus Íunciones histórieas y de su.s posibilidades (Pág. 295). Y 

1nás adelante: ~: Todo aquello que la r:.1ujer es capaz de haccr--cn 

todos los can1 pos de la actividad huroana- !o ha hecho ya en Ja 

an tigücdad. en la Edad Media y en el Rcnacimicn to. Lo hs;1 he­

cho a pesar de Jas situaciones ju1:ídicas n1á.s ad vcroas y de las 

condiciones sociales más dispares> (Pág. 67 4 ). 

Creería yo que él significa que la de I,oy se ha olvidado de 

sí n1is1na y perdido el derrotero de su destino, s1 no cncon trara 

en 1a <,Síntcsi5 final", párrafo6 como este: 4,.Cada generación, en la 

con"lunidad de que forma parte ha de sentir renacer en ,r:;u seno 

ios imperativos categóricos nutrict0s por la savia de su propia 

experiencia ,..¡ tal. S; la n,ujcr quiere que las generaciones fu turas 

no pa1:!ucn sicm pre con su sangre esté\ experiencia. ha de lograr 

que la comunid::J.d comulgue con c11a en la suprcn1acía de los 

valores ideales comprobados. por la autenticidad de su cn1oción 

.sen tin1cn trll >· (Pá~. 779). 

Si no interpreto crr(,ncnnH..:ntc. lo que teme el Dr. Pittaluga 
es que ];1 mu,jcr Jnoderna se su¡,cr-intectualice y atrofie .1sí las 

calidades intuitivas que han alun1brado sus decisiones y scñ~lado 

su camino en siglos pretéritos. Y acaso teme también que una 

tendencia ab5urda de in1itar al var.Ón nos vuelva rcnc¡:tadas a 

nuc8tro autént;co f'¡Cr. Sobre lo prin,ero es difícil. en verdad, 

profctÍzo.r . .La ra::a hun,ana ha ;do p~rdiendo Ór~anos bioló~icos 

y psíquicos por dcBll60 o porque los ha rce1n pla:::R.do por 1ncdios 
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artÍhciales más certeros. Por ejcn1plo. el hombre pr1m1tlvo tiene 

el oído muchís;mo n1ás desarrollado. Lo ha rcem ¡,lazado por. el 

teléfono. Su meno.scabo de visión por el telescopio. Ha perdido y 

ha ltanado. ¿Ha perdido la mujer su don de sibila. su vocación de 
sacerdotisa? En cambio. el ejemplo de i-..1adame Curie nos conven­

ce de que el genio femenino puede 2.lu1nb!"ar a ~~n hoy en lo des­

conocido y las ·miles de Florcncias N igh tingales que andan por el 

mundo. nos demuestran que el sacerdocio social continúa siendo 

función de mujer. 

Una generación de suf raguistas consideró que emanciparse 

5ignihcaba imitar al hom,brc. Esa eta p a está dcí~nitivamcntc 

preterida. L a s muchachas de hoy. la s que trabaj an en l a s ohci n:J.s 

como en las U ni vcrsidades. las nue se pre paran para la vida del 

hogar con10 de la políúca. no adn1iten por- un inornento que al 

liacerlo renuncian a su calidad de mujer. Ln cornprucba n incluso 

las g':-andes poetisas contcmpo:-ánca s : lo que cantan . lo que ex­

presan no es lo que los hombres hubieran podido cantar. [-f a n 

revelado aspec tos nue vos: h :\n ?Ucsto una nota d esconoc ida .1ntc.s 

en el verbo del mundo. 

No temo al porvenir. No creo que la 1nujcr ha dado todo de 
• • T""'d d l. .... d - • ' I 7l • • cua n t o es capa-:.. nt e n la r: a r~·.1c ta n1 en e Ken ac1m 1cn to . 

Lo que veo a mi alrededor en Confere n cias 1 n ternac Íonalcs . en 

círculos un;vcrs Ít3.rios y de a l t a c ultura e s que. a l a b a tirs e lo s 

preJ u1~10s que r e tenían su vuelo. su pers onalidad se e x pande y 

adqu;r;rá. modo s de ex p t·esÍÓn nuc vos . Pero . rc¡:o rdcmns. c sol'I 

prejuic{os todavía son 1nuy f u e rtes e n algunos p a íses y en ;1.l\!unas 

clases Je hombres. ~o nos s inta1nos, pues, d ccepc ;ona dos s ; aún 

tarda en a r ribar el m o ,ncnto en q ue la mujer ast11n a s obc 1·.a n a 

de sí n1~sma. sc:ñ ora d e s u voc a c ión. cons cicn te de .S U ,!ó; difc rcn­

cias- u n papel cquival~nte y con-.plemen tario a l d(; 3 ll contpa ­

ñer o en el destino de la h isto¡·ia . 

C ·.1alquiera. que s ean 1n1 s reser v as a nte a mbos li bros. tl D 

rninuycn el hon1cnaje de mi ~dr:1.iracÍón. 

Ginebra. 3 de a g osto de l~-18. 




